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La pr imera obra enunciada reúne ensayos de varios autores 
—S. González Marín, C. Maya, M . L. Zavala, G. Pedrero, E. Vi-
l lamar , J . Basave, I. E. Santacruz y L. Jiménez-Cacho— sobre di­
versos aspectos de las haciendas mexicanas en los siglos x v m 
y xrx. La característica común de todas las haciendas estudiadas 
es su ubicación en el a l t ip lano central , con l a 1 consecuencia de 
q u e eran pr inc ipa lmente agrícolas, de cereales (maíz, trigo, ce­
bada) y pulqueras ; ganaderas e n u n grado menor . Con u n a 
excepción, todas se encon t raban cerca de la capital del país y la 
surtían de sus productos. T r e s de ellas per tenecieron en u n tiem­
p o a la Compañ ía de Jesús, circunstancia q u e las hace más inte­
resantes pa ra u n estudio histórico. Las haciendas descritas fueron, 
p o r regla general y excep tuando el período en que fueron pro­
p i e d a d de los jesuítas, frecuentemente objeto de compra-venta. 
Salvo excepciones, la prop iedad no estuvo "amort izada" po r mu­
cho t iempo. 

Cada au to r reunió mater ia l in teresante sobre "su" hacienda 
o "sus" haciendas. M e limitaré aquí a comentar algunos de los 
ensayos. Tomemos , po r ejemplo, la hac ienda de San An ton io de 
P a d u a , mejor conocida como D o ñ a Rosa, s i tuada en t re Lerma y 
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T o l u c a . Hay abundan te documentación de toda clase sobre esta 
finca desde 1618 hasta el siglo xx . Curiosamente, el au tor no en­
contró casi ningún da to sobre su superficie (si se exceptúan los 
de* 1618 y 1669, y luego el de 1950 cuando la finca fue declarada 
inafec tab le) . Se ignora si tuvo mil, diez mil o cien mil hectáreas. 
E l au to r n o in t en to hacer el cálculo basándose en los linderos, 
con la ayuda de mapas, pero proporc iona u n da to cjue puede da r 
una idea aprox imada de la magni tud de la hacienda: si u n ran­
c h o anexo comprado por la hacienda en el siglo xix. valía veinte 
mi l pesos y tenía casi dos mi l hectáreas (p. 61) , entonces D o ñ a 
R-Osa, va luada en ciento cincuenta mi l pesos, debía tener por lo 
menos diez mil hectáreas. Esto es u n a sugerencia pa ra cjue el 
au tor complete la información sobre la superficie, pues sin ella 
el estudio desmerece mucho. 

El autor , po r o t ra par te , n o parece conocer el significado exac­
to de los censos perpetuos a cambio de los cuales los marqueses 
del Valle cedían tierras a terceros. Estos censos no eran rentas cjue 
p u d i e r a n ser aumentadas , sino cjue eran pagaderos anua lmen te 
a pe rpe tu idad (el Código Civil de 18/1 los declaro redimibles y 
los censos fueron en gran par te rescatados). Si el censo creció de 
ve in te pesos en 1618 a cuarenta y ocho en 1669 fue porcjue la su­
perficie creció de cuatro a veinte caballerías. Sin duda, las tierras 
adqui r idas ya l levaban u n censo por veintiocho pesos que fue 
sumado a l anter ior . Luego, según el autor , el censo a u m e n t o en 
1792 de 48 a 1 920 pesos (p. 4 5 ) . J amas se h a visto u n censo tan 
elevado en las tierras del Marquesado. Los 1 920 pesos deben de 
ser el capital de la hipoteca, la capitalización del censo de 48 pe­
sos al 2 .5%, como se acostumbraba en la mayor par te de los casos. 

La hac ienda de Chap ingo t iene u n a historia interesante. Esta 
finca ex jesuíta fue comprada por el marques de Vi vaneo. U n 
siglo después la compro a sus descendientes el presidente Manue l 
González, en el u l t imo año de su gobierno. Sus ganancias y cose­
chas posteriores a la expulsión de los jesuítas (pp- 24-28) tendie­
r o n a bajar bajo la administración gubernamenta l . La hacienda 
se remató en u n precio ai parecer elevado, pues el comprador 
esperaba sacar ganancias mejores. Pero los 60 000 pesos apunta­
dos por \Vard (México iti 1827) como ganancias de Chapingo, 
suma reproducida por la au tora del ensayo sin crítica alguna, son 
a todas luces incorrectos, pues esta cant idad correspondería a u n 
valor de p rop i edad de más de u n millón de pesos. La hacienda 
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había sido vendida en 1786 en 136 000 pesos. Brading (Miners and 
rnetchants, p . 216) cifra las ganancias en diez mil pesos anuales 
e n promedio en los» años de 1800 a 1805, cuando ya la tenían los 
Vi va neo. 

E n el ensayo sobre las haciendas de Chalco destaca la hacien­
d a de San José, l lamada La Compañía , de cinco mil hectáreas, 
jesuíta hasta 1767 y propiedad del gobierno hasta 1842. I turb ide , 
Gue r r e ro y Mar iano Riva Palacio fueron sus arrendatarios. Los 
p r imeros quedaron debiendo y el último pagó la mayor par te de 
la deuda de su suegro. Prestamistas como F. N . del Barrio y ]V1. 
Escandon in tervinieron en 1842 en su venta a Agüero González 
y Compañía . Según los datos de la autora, la administración je­
suíta de 1749 a 1766 no fue muy eficiente, pues produjo única­
m e n t e ganancias anuales de 58 pesos en promedio. Bajo la admi­
nistración gubernamen ta l las ganancias fluctuaron ent re dos y 
siete mil pesos de 1767 a 1790 (pp- 119-120). Los burócratas d e 
las temporal idades resul taron pues ¡mejores administradores q u e 
los jesuítas! Ex t rañada por este descubrimiento, la autora sugiere 
q u e los jesuítas tal vez omitían en sus cuentas algún renglón im­
po r t an t e de sus ganancias: el hecho de que la hacienda estuvo 
a r r endada de 1740 a 1748 en diez mi l pesos indicaría que la finca 
sí producía uti l idades. También a J . D . Riley le ex t r añan los 
ciatos contables de los jesuítas en esta hacienda (Hacendados 
jesuítas en México, p . 212) . Chalco parece ser u n a excepción. Las 
ganancias de los latifundios ex jesuítas adquir idos por el conde 
d e Regla bajaron de 68 000 a 48 ODO anuales después d e 1767 
(Brading, Miners and merchants, p . 217; Riley, Hacendados je­
suítas, p . 220) ; y el mismo fenómeno se puede observar en Pueb la 
(U. Ewald: Estudios sobre la hacienda colonial en México — Las 

propiedades rurales del Colegio del Espíritu Santo en Puebla,, 
p p . 134-135). 

E l estudio sobre ot ra hacienda ex jesuita, San José Acolman, 
del Colegio de San Gregorio, cubre sólo los años de 1788 a 1798 
y po r tan to no arroja luz sobre la cuestión suscitada en el pá­
rrafo anterior . Las autoras de este ensayo explican la baja produc­
t ividad de la hac ienda por su bajo nivel técnico, pero de o t ro 
es tudio incluido en el l ibro aprendemos q u e el número de los 
arados (de madera) en Acólman y haciendas anexas bajó de 152 
e n 1767 a 85 dos años después (pp* 198-199). E n dos años de ad­
ministración burocrática desapareció o se inutilizó casi u n a mi tad 
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d e los arados: tal vez a esto se debe la baja product ividad de los 
años posteriores. 

El ensayo ya mencionado sobre la técnica agrícola trata d e 
implementos , her ramienta y maqu ina r i a desde el siglo XVIII hasta 
1900. Destaca la cantidad de arados existentes en algunas hacien­
das en u n a época en que aún predominaba el azadón. Igua lmente 
útil es el último estudio que t ra ta de pesas y medidas, y de sus 
equivalencias modernas. 

Lüríid and labour in Latin America t iene sólo dos capítulos 
sobre México: uno de David Brading, "Hacienda profits and 
t e n a n t farming in the Mexican Bajío — 1700-1860" y otro de Jan 
Bazant , "Landlord , labourer , a n d tenan t in San Luis Potosí, 
N o r t h e r n Mexico — 1822-1910". Brading* hab la básicamente de dos 
haciendas andas , maiceras, cerca de León: San José de Duar te , 
de 4 370 hectáreas, con datos cuanti tat ivos de 1811 a 1818, y Sauz 
de Armenta , de 2 500 hectáreas, con estadísticas de 1827 a 1838. 
Ambas e ran poco costeables a causa de la competencia de los pe­
queños productores de maíz. Bazant concluye que los peones se 
empobrec ie ron duran te la segunda par te del siglo xix, al t iempo 
q u e los aparceros se beneficiaron. 

E n la antología Haciendas and plantations in Latin American 
history hay cinco breves capítulos sobre la hacienda colonial 
mexicana: dos se deben a François Chevalier y están tomados d e 
su Formacion de los latifundios en Mexico, u n o mas está repro­
ducido de la obra citada de Brading, o t ro de Los aztecas bajo el 
dominio español de Charles Gíbson, y u n u l t imo de los Precios 
del maíz y crisis agrícolas de Enr ique Florescano. 

J a n BAZANT 
El Colegio de México 

Timothy E . ANNA: The full of voy al government in Mexico 
city, Lincoln and London, University of Nebraska Press, 
1978, 288 pp., bibliografia e indice. 

E n esta monografía T i m o t h y E. A n n a presenta los resultados 
de u n a sòlida investigación acerca de las crisis políticas que lle­
varon a la independencia de México. El tema principal son las 
relaciones en t re los virreyes y el cabildo de la ciudad de México 


